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Carta a los lectores 
En este número de Revista Versiones compartimos con ustedes 

historias, cuentos, reflexiones, preguntas y mucho más. 
En este tiempo, seguimos creciendo. Como niños y niñas 

pequeños/as, que van por el mundo preguntando el por qué de las 
cosas, estuvimos mirando la vida y tomando nota. 

Por cierto, el 10 de Febrero cumplimos dos años de existencia. 
No es que seamos unos grandes festejadores, pero dicen que la 
alegría o la felicidad sólo es real cuando es compartida. 

Pág. 21: Viles engaños (Catriel) 



1 

Parada frente a la ventana y levantando la mirada hacia el cielo, cree 
que de un momento a otro, lloverá. En eso, al darse vuelta, descubre en la 
pantalla que la temperatura había bajado considerablemente. Mientras 
tanto, en una esquina céntrica abarrotada de gente que espera para cruzar 
la calle, siento la vibración en mi bolsillo refleja de que un mensaje acaba 
de  llegar a mi celular, es la abuela Herminia “cuidado que está por llover”, 
dice. Ella tiene esa intuición certera acerca de lo que va a pasar con el 
tiempo, aunque muchas veces finalmente no se cumple. 

La muchedumbre se lanza entre sí miradas, buscando a algún 
conocido, mirando sin mirar, como si estuviera cada uno en su propio 
universo paralelo, donde sus diferentes realidades chocan súbitamente con 
la luz verde del semáforo. Inmóvil la tarde parece no definirse entre 
lluviosa, oscura o fría.  

La boca del subte funciona como una gran aspiradora para los que 
quieren protegerse de la suave garúa que comienza a caer, las luces de 
fondo dan el efecto de que se cubre toda la ciudad con las pequeñas gotas. 
Mi camino tiene una sola dirección, así que no puedo perderme, y prefiero 
quedarme mirando el espectáculo, disfrutando de ese momento, aunque 
llegue a casa un poco mojado. Después de todo mi objetivo es terminar de 
redactar la historia del general Arturo Gracia. 

La abuela al verme llegar en ese estado se alteró de sobremanera, la 
tranquilicé pidiéndole que me haga una buena sopa. Pobre, después de 
todo no es más que una mujer del campo, pero las vicisitudes de la vida y 
la salud la trajeron a la inestable ciudad, incapaz de tener conocimiento de 
lo que pasa en la realidad de la urbe, se la pasa mirando noticieros 
sensacionalistas y escuchando emisoras de radio de tango. 

Luego del breve descanso me dirigí hacia mi cometido, finalizar la 
nota sobre el general Gracia, que se convertiría en mi primera paga como 
periodista. 

 

Un cuento borgeano 
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El edificio donde vivía parecía tenebroso, como cubierto por un espeso 
hollín. Los desgastados escalones de mármol blanco de la escalera, casi 
brillaban en la oscuridad. 

Al llegar, me abrió la puerta Miguel, su compañero de habitación. Luego, 
me enteré que el  general Gracia, había participado en la guerra de Malvinas. Y 
a partir de allí, desarrolló una extraña “enfermedad postraumática” rara vez 
vista. 

Sin embargo, Miguel decía, “en realidad pareciese como si olvidara todo, 
yo no estoy tan seguro de que sea una enfermedad lo del general, es más 
como algo sistemático lo que hace, inherente a su personalidad,  tuvo una 
vida muy dura, desde chico cuando quedó huérfano”. 

Según afirman los allegados al general, este vive como en una suerte de 
eterno presente, otros dirán que con gran sentido de la supervivencia, no 
parece tener recuerdos de esos momentos traumáticos de la guerra, del dolor. 
Pero aunque no parezca tan malo, su cárcel, como la nuestra, es el presente.  

Recuerdo que en unas de las pocas veces que habló durante la 
entrevista, me dijo como en secreto y con la voz aguardentosa: “vos pibe 
tenés que tener la cabeza clara, despejada, lo importante es el aquí, el ahora, 
no dejes que nada interrumpa el estado constante de tu conciencia, yo se por 
que te lo digo pibe”. Estas palabras me sonaron incomprensibles en un 
principio, pero luego se aclararon mínimamente.  

Cuando Miguel me contó los “frecuentes ataques de 
despersonalización” que sufría Gracia, que por momentos no sabe quién es 
prácticamente, tiene una capacidad de abstracción tan grande, que cree estar 
atento a lo que pasa en el aquí y ahora, que no puede recordar nada mas, ni 
sentir mas allá de lo que es inmediato. Solo por momentos tiene como un deja 
vu, que le remiten a algo familiar, que ya experimentó pero que no puede 
saber qué es. 

A veces se queda largas horas tratando de asociar algo con el pasado, 
pero no puede, se le hace un bache. Está siempre como cerca de descifrar 
algo. Me contó Miguel que muchas veces lo escucha decir “lo tengo en la 
punta de la lengua”, para luego caer en largos silencios. Los médicos dicen que 
su capacidad de memoria no es mayor a un día y que se diluye totalmente 
luego de dormir, es un claro caso de excepción a la triste frase “el saber no 
ocupa espacio”. 



Me es inevitable recordar momentos de estupor estando en 
situaciones de una rareza atemporal, de una incertidumbre metafísica. Que 
a pesar que él no percibe -o si lo hace en realidad- el mínimo espacio que 
tiene para el recuerdo, lo hace vivir el día a día como si fuese el último. 

 Nace nuevamente una y otra vez, aunque con ciertas “ideas innatas” 
que trae consigo del día anterior, aunque sólo como reminiscencias 
inalcanzables que se le muestran súbitamente, y apenas lo hacen, se 
esconden nuevamente en la penumbra de lo desconocido. Un hombre 
destinado a ser la finitud de un momento, que añora irse a dormir para 
despertar pensando que todo fue un sueño,  que nada ha transcurrido, ni 
un solo día, y le queda toda la vida por delante. 
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Disponible en https://www.youtube.com/watch?v=5f8z1NAzMlI 

PD: aconsejo acompañar la lectura con la escucha de la alusiva canción Déjà 
Vu, de Crosby, Stills, Nash & Young. 1970 

https://www.youtube.com/watch?v=5f8z1NAzMlI


Hay una chica. Divina. El problema? Me sigue diciendo que "algún día 
nos vemos" y yo reviso mi calendario y busco. Pero solamente tengo Lunes, 
Martes, Miércoles, Jueves, Viernes, Sábado y Domingo! No encuentro el 
bendito "algún día" y pienso "este almanaque debe estar impreso como el 
orto, voy a comprar otro" y si, tengo 437 almanaques y ninguno tiene ese 
"algún día". 

Entonces, qué hago? Le pregunto si ella sabe cuál es "algún día" o 
espero que, en algún momento, de acá a 70 años me diga: "papichulo, hoy es 
algún día"? Porque yo esperaría 70 años, total, no tengo nada mejor que 
hacer. 

Otra estrategia sería la de tomar medidas drásticas para hacerme 
notar, pero asumo que voy a seguir siendo invisible a sus ojos (y no como lo 
esencial que dice ese asexuado de El principito) sino invisible de verdad, 
como algo que no está. Ejemplo: puedo vestirme de Winnie Pooh, subirme a 
la punta de una torre con un ramo de rosas en una mano y una caja de 
chocolates en la otra, llamar a Crónica TV (siempre junto al pueblo, y sobre 
todo junto a los imbéciles como uno), gritar a los cuatro vientos y por cadena 
nacional que quiero invitarla a salir y saltar al vacío para hacerme mierda 
contra el piso en nombre del amor. Probable resultado: la muy hija de puta 
no se va a acordar de mandarme las flores que me gustan a la habitación de 
hospital correcta. 

  Y si me hago el superado? Y si dejo de hablarle para que se sienta 
olvidada? Lo más probable es que se ponga feliz. Y nadie tiene derecho a ser 
feliz si Nahuel no es feliz. No, no es una opción. 

Entonces agarro el celular y le escribo un mensaje, lo mando? No, lo 
borro. Dejo el celular. Lo agarro, vuelvo a escribir el mismo mensaje y pienso 
"que boludo, lo hubiera guardado en borradores", se lo mando, si, se lo 
mando, no, lo vuelvo a borrar y pienso "que boludo otra vez no lo guardé en 
borradores". Me decido, le mando un mensaje. Y hablo con su mejor amiga y 
le digo "Che! Le mande un mensaje!" y ella me dice "Huevón, hace 3 años 
que cambió el número de celular". Otro intento fallido. 
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Historias reales 



Nahuel Ortiz 
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Y otra vez a volver a empezar. Nuevamente a pensar otra estrategia 
para lograr un SI. Dos simples letras: la S y la I, quien diría que dos letras son 
tan difíciles de conseguir!(otra vez me salió en verso, que inspirado que 
estoy!) 

Mi último plan? Darme por vencido. Es más fácil. No me tengo que 
comer la cabeza pensando una forma de caerle bien, no tengo que pensar 
chistes pelotudos para arrancarle una sonrisa, no tengo que cuidar las 
formas para que no piense que soy un vagabundo y no tengo que cuidarme 
el corte de pelo para no parecer un drogadicto en recuperación. 

Si, darme por vencido. 

P.D: si a alguno se le ocurre una forma novedosa y barata de lograr un SI, 
acepto sugerencias. 
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Foto: 

Prov. de Jujuy 



Sedujeron por un encanto enriquecido con virtudes, magia y 
romance. ¡Cabalga hoy entre los caballeros que la Materia de 
Britania supo eternizar, y descubre la trama que relata su 
decadencia!  
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OCASO DE UNA ERA MÍSTICA  

Camelot se erigió como un emblema de perfectos 
ideales, hasta que algo motivó su ruina. Tal desenlace, se 
diría, fue originado por dos cuestiones puntuales, unidas 
a Arturo: Mordred ―fruto incestuoso que tuvo con su 
hermanastra, sin estar ambos al tanto del parentesco― y 
Guinivere ―su reina a pesar que Merlín advirtió que lo 
engañaría con Lancelot―. A esto, además, podría agregar 
una gradual desprotección mágica (pagana y sagrada) que 
sintetizo así:  

1- Merlín, el druida —hijo de una humana y el demonio Asmodeo—, 
engendrado para torcer la dirección del hombre, eligió ayudarlos. Y aun 
previendo su propio futuro, como vaticinador que era, y sabiendo con esto que 
las redes pasionales habrían de envolverlo y por traición confinarlo al perpetuo 
encierro, se sintió impotente de evadir su ventura: Y en una sazón dijo al rey 
Arturo que no duraría mucho tiempo, sino que pese a todas sus artes sería 
puesto en la tierra muy pronto… Obviamente, la magia, no murió con él (Nimue 
―la Dama del Lago que lo encerró tras aprender toda su instrucción― o 
Morgana ―discípula y rival suya―, aun prevalecerían), pero comenzó a mostrar 
sus atuendos con reserva. Porque aquel espíritu arrebatador, del Mago más 
poderoso de todos los tiempos, tan diestro y capacitado para el uso de 
alucinantes poderes, ya no tenía lugar entre los cristianos. 
2- A semejante vacío lo mitiga una reliquia menos pagana y su búsqueda: el 
Santo Grial. Tres hombres probos (Galahad, Perceval y Gawain) acostumbran ser 
los elegidos para hallarlo: varía su aparición a criterio del autor. Solamente uno 
asciende al Cielo, cual bíblico Jesucristo, llevando el objeto sagrado consigo.  
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Catriel Alberto Etchechoury 

Ya acontecidos los hechos puntuales, Arturo no 
puede evadir la hiriente verdad profetizada: Lancelot, 
su más grande caballero, mantiene un affaire con su 
esposa. Comienza una cacería sobre los amantes que lo 
conduce hasta Francia, donde se refugiaron. A esto se 
concatena un mal todavía mayor: quedó su feudo 
vulnerable, y Mordred acecha el trono. Asumen todos 
la necesidad de un alto, precisan unirse contra este 
augurio de fatalidades irrevocables. Hay un intento  
 vano de establecer condiciones de paz, y 

finalmente, la Batalla de Camlann, donde 
acaece el fin de una Era idílica. Su epitafio 
es la muerte del rey, el destino lacustre 
reservado a su espada, y la mítica tierra 
adonde concluiría en reposo (Abalon), bajo 
las mieles eternas de un sueño mágico; 
esperanzador ―quizás―, para algunos 
ansiosos, si el vaticinio de su retorno fuera 
capaz de concretarse: cuando su legítimo 
dueño volviera a reclamar Excálibur,  
 la hoja emergería otra vez del estanque, filosa y lista para servirlo.  
Fueron tiempos de espiritualidad brutalmente sanguínea, evocados con 
maestría por autores como Geoffrey de Monmouth (Historia de los reyes 
de Britania), Chrétien de Troyes (Lanzarote del Lago, Historia de Perceval, 
Yvain), Sir Thomas Malory (La Muerte de Arturo), y Wolfram von 
Eschenbach (Parsifal o Parzival), entre otros.  
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El aquí y ahora tomando a J. Lacan y D. Winicott que influyen en mi 
reflexión, hacen referencia al uso del espejo en el desarrollo del yo de cada 
individuo. Según Piaget, lo caracterizo como un tránsito del caos al cosmos. 

 Primero somos personas y, después, todos los demás 
proyectan en ti. No sólo lo que proyectan en ti. Sino el 
sentimiento de culpa que depositan va de una cuerda casi 
invisible, pero esta ahí latente y como resultado la 
ambivalencia de amar y odiar al mismo tiempo.  

Hace ya algún 
tiempo me he dado 
cuenta de que desde mis 
primeros años había 
admitido como 
verdaderas una cantidad 
de opiniones falsas que 
después había fundado 
sobre principios tan poco 
seguros, no podía ser 
sino muy dudoso e 
incierto.  

De modo que me 
era preciso intentar 
seriamente una vez en 
mi vida, deshacerme de 
todas las opiniones que 
hasta entonces había 
creído y empezar 
 



 
enteramente de nuevo. Desde este proceso de transformación y siguiendo 
el hilo conductor, fue preciso hacer un trabajo interno de no cargar con la 
culpa, que si bien sólo tiene cinco letras, abarca desde nuestra niñez y está 
mucho más presente de lo que nos imaginamos. Pareciera que está 
dormida, pero se despierta cuando menos la esperamos. ¿A dónde 
depositamos nuestra señora la culpa? O, ¿hasta dónde permitimos que 
esto suceda? 
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Al no poder decidirse entre una y otra opción, 
opto por no optar.  
Tiró la moneda, esperando al azar.  
Pero la moneda rodó de más. 
 
Quizás, eso fue lo mejor. 
El azar le gritaba: 
“¡Tenés que optar!” 
Otra, no le quedaba. 
 
Tomó sus fuerzas y sus premisas, 
Imaginó los caminos posibles 
y recorrió las  cornisas. 
Entonces, el miedo, indeleble, 
destruyó su sonrisa. 
 
Cómo optar si la opción es decisión. 
Dejarse rodar o ponerse a andar, 
dos formas de elegir cómo seguir, 
sólo distinto conductor. 
 
 

Daniela Catania 

Notas mentales 
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esperadas por el público, desde los más chicos, hasta 
los más grandes, cada Twit de Rowling es aún más 
esperado, ya que la afamada escritora sigue contando 
historias de nuestros personajes favoritos, en 
"pottermore.com" se puede leer como sigue la vida en 
Hogwarts. 

Harry Potter no es sólo fantasía, a pesar que 
parezca que sí, una frase que es muy común entre los 
seguidores de la saga, cuando alguien critica su amor 
hacia Harry Potter "en la vida siempre hay dementores 
que te quitan la alegría, pero siempre hay un patronus 
para alejarlo", esa frase está llena de verdad. 

Lo que es muy común en nuestro país, son los 
eventos relacionados con la saga, el más grande 
 

J. K. Rowling*, la autora de esta 
atrapante novela, dijo una vez "Hogwarts, 
colegio de magia y hechicería es un lugar al 
que todos los lectores han asistido, a pesar 
de no haber pisado físicamente", la 
imaginación, o la manera de abrirnos paso a 
fabulosos mundos, que se encuentra al leer 
un libro, no se encuentra en otro lugar, la 
heptalogía de películas han sido de las 
 

 
conocido es "Magic Metting", que este 2015 se realizó el 1 y 2 de agosto, en un 
colegio con características muy similares a Hogwarts. El colegio "San José", 
ubicado en Once, tiene una gran locación para el evento. En el Hogwarts 
argentino, nos encontramos con varias actividades relacionadas con la saga. Al 
ingresar, cada fanático, amante de las novelas de J. K. deben ubicarse en sus 
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común de cada casa. En el lugar, se podía ver, lo que es muy emocionante, a 
la mayoría de los "Potterheads" que asistieron, vestidos, disfrazados como en 
las películas, se puede ver un partido de Quiddich. 

Es muy agradable ver cómo personas de distintas edades sienten la 
misma pasión por una sola cosa, así como lo es Harry Potter, muchos podrán 
criticarlos, incluso, reírse de esos fanáticos, pero Harry para muchos es más 
real que cualquier otra cosa en este mundo. 

 
respectivas casas, a través 
del sombrero seleccionador, 
o desde pottermore.com y 
mostrar la captura de 
pantalla para que se le 
otorgue la credencial de 
Gryffindor, Slytherin, 
Hufflspuff o Revencian, las 
cuatro casas de Hogwarts. 
Luego, se decora la sala 
 

 
Vos, si nunca viste una película o 

leíste algún libro de la saga, no sabrás lo 
que significan estas historias. Porque, 
aunque parezca pura fantasía, que 
parezca que todo es inventado, tiene 
mucho del mundo en el cual vivimos y 
sólo lo entenderás si mirás la película o 
lees algún libro con otra perspectiva; 
necesitas abrir la mente, para que esto 
suceda sería mejor empezar con los 
libros, ya que te abren las puertas a un 
mundo jamás imaginado. No hay nada 
mejor que un libro, pero para entender 
que "Harry Potter" te hace dar cuenta 
de que la magia existe, necesitas vivir tu 
propia experiencia, de otra manera no lo 
vas a poder entender. 



Algunas frases para motivarlos 

3 

 
"Son nuestras decisiones las que muestran lo que 
podemos llegar a ser, mucho más que nuestras 
propias habilidades". 

 
"Si deseas ver la grandeza real de un 
hombre, observa cómo trata a sus 
inferiores, no a sus iguales". 

 
"Las diferencias de costumbres y lengua no son nada en absoluto si nos 
mostramos abiertos". 

Son algunas de las frases 
que se oyen en esas "películas 
fantasiosas". Acaso ¿No están 
llenas de verdad? 
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"Cualquier cosa es posible si tenemos suficiente valor". 

Yesica Ferreira Albarracín 

*Joanne Kathleen Rowling, más conocida como J. K. 
Rowling. El 31  de julio de 2015, cumplió 50 años y, como 
siempre, ha sido un gran día para los "Potterheads“, ya 
que él mismo día Harry Potter  (personaje) también 
cumple años. "Seguiremos festejando hasta la muerte el 
cumpleaños de nuestra mentora de la vida", confiesan los 
seguidores. 

Otras frases que da Rowling: 
 
"Destino es la palabra que usamos para describir decisiones que tomamos 
en el pasado que tuvieron consecuencias dramáticas". 

"Las palabras son la fuente más grande de magia y son capaces de dañar o 
de sanar a alguien". 

"Todos tenemos luz y oscuridad en nuestro interior. Lo que importa es lo 
que tomamos en cuenta a la hora de actuar, eso define quiénes somos 
realmente". 

"No importa cómo nacemos sino en lo que nos convertimos". 

"El amor es el poder más increíble de todos". 



Hoy sólo soy una promovedora de series y películas yanquis. Supe ser 
una activa académica. Era alagada por lo que transmitía,  la gente me 
quería. Durante largas temporadas, llevaba de aquí para allá interesantes 
producciones. Hoy sólo tengo capítulos sueltos, borrados en menos de una 
tarde, de series que se consumen rápidamente y se olvidan para siempre.  

 

Capítulo 1 

http://www.caallboys.com.ar/
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Cada uno de nosotros, a lo largo de nuestras vidas, pensamos miles de 
veces qué queremos “ser”. A lo que vamos respondiendo de acuerdo con a 
qué queremos dedicarnos laboralmente. La mayoría, cambiamos muchas 
veces de idea. Y, si tenemos suerte, podemos ir probando qué tal nos va la 
vida por diferentes caminos. 

No sabemos cuántas veces Fiorella Tavolaro cambió sus respuestas. 
Tampoco se lo vamos a preguntar, porque, hay algo que deben saber, no le 
gusta hablar mucho de ella. Sólo les diré que es una joven, de la zona sur de 
Buenos Aires, que “un día“ decidió que quería estudiar Ciencias de la 
Comunicación en la Universidad de Buenos Aires. Quienes conocen dicha 
carrera podrán entender un poco más el camino de Fiorella, al resto, les digo 
que se puede describir como un bello camino hacia un final desconocido e 
incierto. 

Es que cuando alguien decide estudiar medicina sabe que se recibirá y 
trabajará de médico (aunque deba elegir alguna especialidad, será médico).  

En cambio, un Licenciado en Ciencias de la 
Comunicación tiene todo un camino por explorar: 
periodismo, producción, investigación, docencia, 
publicidad, planificación, legislación... Miles de 
opciones que se abren hacia otras opciones o 
hacia la nada. Porque, en esa maraña de 
posibilidades, es difícil “ser“. Qué sos cuando aún 
no sabes qué “ ser“. Tal vez, así lo sintió Fiorella y 
por eso haya decidido comenzar su proyecto de 
Artesanías “ Colibrí del Sur“.   



Ella misma indica al respecto: "el emprendimiento 
comienza con una búsqueda personal, de 
reencontrarme, forjando mi identidad y expresión a 
través de objetos artesanales. Las distintas situaciones 
que la vida nos pone como desafíos, son, precisamente 
los que me motivaron para comenzar a "seguir al 
colibrí", con diferentes interpretaciones que le fui 
dando a este ser vivo mágico: su capacidad de volar, de 
ser libre e independiente, de estar alegremente 
conectado con la naturaleza, de tener un aleteo 
infinito, representando la continuidad, 
comprendiéndola, desde mi visión, como la capacidad 
en nuestra vida de transitar en búsqueda de nuestros 
sueños, o aún que esos sueños continuos sean nuestra 
forma de nutrir el alma y vivir en este mundo terrenal". 

Y de eso se trata en definitiva, de seguir el camino del colibrí, nuestros 
propios caminos, para encontrar lo que nos gusta y nos hace sentir bien con 
nosotros mismos, y así, con los demás. Aún cuando nuestros planes se vayan 
modificando en el camino, todo en la vida tiene un sentido. Tal vez, para 
Fiorella, su lugar no era en una feria privada porque debía encontrarse con 
todo lo que ahora tiene y no sólo con un espacio para vender sus creaciones. 

Así, desde su taller en su casa hasta su espacio en la feria Manos de San 
Martín (en la plaza central del partido de San Martín, provincia de Bs. As.) 
participa de un proyecto de economía social y solidaria, donde la ayuda mutua 
y la sociabilización de saberes la ayudan a seguir creciendo. 

Fiorella encontró, en el barrio donde creció, un lugar para “ser”, para 
participar y dar charlas y talleres junto con otros emprendedores. Fue luego de 
una crisis existencial que el diseño de logos para emprendedores, la imagen de 
empresa y la construcción de identidad, quedaron lejos de los espacios 
académicos tradicionales y dentro de una forma de economía que data de 
hace miles de años y, hoy, florecen como espacios de mucha riqueza. 
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https://www.facebook.com/colibrimigrante
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Años atrás, internet captaba la atención de los curiosos. Era 
mucho menos estimulante y desalentadoramente lenta. Surgía 
una forma distinta de comunicación, cuya tela terminaría 
envolviendo a tres incautos.  

Sucedió hace 15 o 16 años, mientras  cursaba 4º o 5º año del secundario. 
Internet era una novedad, y para quienes tenían acceso ―como pasaba con 
algunos amigos―, su velocidad corría a kilómetros por semana. Debido a esta 
lentitud, la carencia del atractivo visual y la falta aplicaciones interesantes, no 
colmaba la totalidad de nuestro tiempo. Excepto cuando pesaba el 
aburrimiento y necesitábamos de un aliciente que lo evadiera. Ahí nuestra 
“joda” concluía en el mutuo interés del chat.  

Hoy me parece casi imposible recordar la denominación de algún foro, pero 
no la misión unánime que perseguíamos: conocer chicas. Desde ya no siempre 
era posible chatear en busca de semejante fin. A veces nos “colgábamos” 
discutiendo con alguien y se concluía insultando al extraño si éste nos 
provocaba. O curioseábamos las páginas web.  

Si era lo primero, ejercía yo un papel de entretenido espectador: no tipiaba 
las teclas al momento de los insultos o inteligentes respuestas, y casi ni 
chateaba. No era el más indicado. Debía responderse rápido y bien, y yo no 
tenía práctica. Además me faltaba picardía. 

Un fin de semana, creo ―sábado, me parece―, habiéndome reunido con 
dos amigos (F. y G.), y mientras ellos se distraían platicando o viendo 
televisión, comencé a deambular por internet. Anduve entre foros, viendo de 
qué hablaban los demás, agregando inseguras y temerosas opiniones 
ocasionales; cuando, quién sabe cómo, me vi hablando con una chica muy 
agradable.  

Inmediatamente avisé al resto. Casi desaforados retornamos para continuar 
la conversación, que prosiguió alguien más experimentado, bajo estricto 
asesoramiento de nuestras miradas y acotaciones: Decile esto. ¡NO! Decile 
esto otro. Debíamos procurar que ella se volviera tres, y concretar un 
encuentro. ¡Y lo conseguimos! El sitio sería la Plaza Devoto. Ellas vivían cerca, 
y nosotros estábamos a unas cuantas cuadras nada más. 
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Partimos contentos, tranquilos ―era de noche ya, aunque no muy 
tarde―, y llegamos pronto. Una vez en la Plaza cayeron otros compañeros 
del colegio. Andaban paseando. F. había cruzado la calle para comprar algo 
en el kiosco. No recuerdo si les respondimos que esperábamos a alguien, o 
simplemente tiramos evasivas cuando comenzaron a indagar qué 
andábamos haciendo.  

El asunto es que se despidieron. Al irse (tenían auto) uno de ellos gritó: 
Saludos a S… Distorsionó el arranque del coche sus palabras, y casi ni se 
entendió el nombre, pero lo asociamos a una chica con la cual F. tenía 
cierta conflictiva historia romántica. Nos sorprendió que estuvieran al 
tanto del tema: si bien eran compañeros de curso, formaban parte de otro 
grupo de amistad. Poco nos importó.  

Las chicas no aparecían. De pronto advertimos a tres, muy bonitas, en 
un sitio distinto al cual acordamos, sentadas, esperando. Decidimos 
preguntar si eran ellas. Efectivamente, estaban ahí por haber concretado 
un encuentro a través del chat con tres chicos, pero NO éramos nosotros. 
Eso dijeron. No insistimos y nos alejamos. Cuando volvíamos destaqué 
esta rara coincidencia. Ante mis dichos G. aseguró que debían ser ellas, 
sólo que inventaron una excusa porque no querían nada con nosotros.  

Mucho tiempo después, charlando con F. en su casa, le recordé todo 
este episodio. Ahí me soltó: ¿Pero vos sos el único que todavía no sabe la 
verdad? Y reveló que todo fue parte de una joda hecha por los pibes del 
curso que justo cayeron en la plaza. Usaron el Nick de Sabrina y ―mundo 
pequeño― caímos nosotros. Jamás lo advertimos cuando lo gritaron, 
porque el conflicto romántico de F. involucraba a una chica del mismo 
nombre.  

¿Cómo no te diste cuenta? Me dijo. Ante lo cual respondí: ¡¿Y cómo me 
voy a dar cuenta, si justo esa noche había tres minas esperando por tres 
chicos?! Igual, qué chiste, ¿no? Si, a él se lo contaron.      

Catriel Alberto Etchechoury 
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Creo que te das cuantas de que creciste cuando sentís el abismo 
generacional que te separa, ya no sólo de tus padres sino, de esos niños que 
dicen ser adolescentes. La industria cultural genera millones de productos a 
velocidades sorprendentes. Lo que ayer fue el último grito de la moda, hoy, ya 
no lo es. A veces, nos asombramos al ver regresar algún juguete o alguna 
prenda de vestir, entonces notamos que el tiempo pasó. 

Algo sí me pasó con el Pack- Man. En el 2015, en Argentina, se estrenó 
Pixels. Una película norteamericana en tono de comedia, que recreaba los 
videojuegos árcade  que  los niños  de los años ‘80 iban a jugar a los locales de 
 

 
fichines o videojuegos. Más allá del argumento de la 
película, ahí noté que no fui la primera generación 
que creció con este juego. Me tocó jugar al PacMan 
en la consola de Family (Nes), en los años ’90, por 
entonces, el juego ya hacía una década que andaba 
recorriendo el mundo y dejando su marca.  

Ese pequeño círculo amarillo (en realidad, tres 
cuartos de círculo) nació en 1980, bajo el nombre 
Paku-Man. “Paku” se debe a la onomatopeya 
japonesa que representa el sonido de abrir y cerrar 
la boca al comer. También cuenta la historia que se 
lo modificó a Pac-Man en el mercado 
norteamericano y occidental, por la semejanza 
sonora entre las palabras “puck” y “fuck” (que, en 
inglés, es una palabrota que no vamos a definir acá). 
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Sabiendo que Pac-Man tiene uno poco más 35 años, entiendo que sea 
un elemento en común de tantas generaciones y, lo que más me llama la 
atención, es que haya logrado trascender las fronteras espacio-temporales. Es 
que este pequeño amarillo, junto con sus cuatro cazadores, fue reproducido en 
diferentes productos. Desde películas para los más chicos, como la creada por 
Disney, o para adolescentes, como Pixeles, hasta la más variada cantidad de 
objetos utilitarios y decorativos.   

Sin embargo, no deja de preocuparme desde dónde, con qué categorías, 
pensamos el mundo. Teniendo en cuenta el cambio de nombre de este 
videojuego, podemos ver fácilmente cómo los denominados países centrales, 
las potencias, son las que nos marcan desde las industrias culturales las líneas 
de acción y de pensamiento. 

Me queda la alegría de que no creo que seamos portadores de mentes 
vacías sin poder de reflexión. Podemos no saber el origen de aquello que tanto 
nos gusta, pero eso no quita la posibilidad de reapropiárnoslo y darle nuevos 
sentidos. 

 
 
 

Daniela Catania 

En mi caso, los encontré 
dibujados en un cartón, un 
pedazo de la que alguna vez fue 
una caja y, luego, pasó a ser la 
protección en aquella ventana 
rota, que dejaba pasar el frío 
del invierno. 

Fantásticas idas y vueltas 
de las producciones humanas, 
de las reapropiaciones, de las 
tácticas y las estrategias. 

Así, Pinky, Inky, Blinky, Clyde y Pac-Man, trascendieron las pantallas de 
las máquinas árcade de los ’80 y, hoy, los vemos aparecer en lugares que, a 
veces, llaman nuestra atención. 
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